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Tomado de LIFE en español 

Después de más de dos años, los 

dirigentes de la Alianza para el Pro- 

greso empiezan a volver poco a pou6 

la mirada hacia el comercio y la in- 

dustria en busca de ayuda para el 

desarrollo de la América Latina. Des- 

de luego, esta actitud oficial no re- 

fleja una convicción profunda, aun- 

que es cierto que algunos funciona- 

rios creen sinceramente que la inicia- 

tiva privada tiene un papel propio y 

decisivo que desempeñar en el pro- 

greso de la América Latina. Para 

otros, aquel cambio de actitud es más 

bien el recurso para salir de un aprie- 

to, y se debe al desaliento que les 

produce el lento avance de la Alian- 

za, más que a una fe verdadera en 

las posibilidades que ofrece la acción 

privada. Y todavía otros hombres de 

gobierno esperan que los empresarios 

desdeñarán la oportunidad de tomar 

parte más activa en la Alianza, de- 

mostrando así lo justificado de aque- 

lla desconfianza. A pesar de todo 

esto, el llamado lanzado con renuen- 

cia por la Alianza brinda a la ini- 

ciativa privada una excelente ocasión 

para actuar con eficacia donde la obra 

oficial no obtuvo resultados positivos; 

de dar una estructura y un estímulo 

al adelanto de la América Latina, y 

promover un clima mejor para el in- 

cremento del comercio. 

Revista FF. AA. — 9 

El aporte más importante que los 

hombres de negocios —principalmen- 

te los latinoamericanos, pero también 

los extranjeros— pueden hacer a la 

Alianza, es contribuir a estudiarla y 

a darle una nueva orientación. Por 

el momento, aun los funcionarios me- 

jor dispuestos solo esperan de los hom- 

bres de negocios, ai parecer, que sal- 
ven y refuercen los planes oficiales. 

Quieren un mayor aporte de inver- 

siones privadas, pero sin introducir 

modificaciones substanciales en lus 

procedimientos aue hasta ahora han 

desalentado esas inversiones. Tales 

principios implican que solamente el 

socialismo puede contrarrestar el «c9- 

munismo en la América Latine. Es 

poco probable que los hombres de ne- 

gocios acepten esa sugestión. 

La Alianza necesita una nueva di- 

rección poraue los intelectuales de la 

Nueva Frontera que la concibieron co- 

metieron un error. Deseosos de ser dig. 

nos sucesores de los demócratas que 

formularon el Plan Marshall, de tan 

brillante éxito, trazaron Jos planes 

para la América Latina romo si se 

tratara de la Europa Occidental de la 

posguerra. Supusieron que una fuer- 

te inyección de capitales públicos del 

exterior en las arcas fiscales latino- 

americanas, más una pequeña afluen- 

cia suplementaria de capitales priva- 
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dos, sería una inversión básica sufi- 

ciente para atraer y hacer aflorar re- 

cursos, muchas veces mayores de ca- 

pital, talento organizador y produc- 

tividad en los distintos países. Dieron 

por sentado que en la América Latina 

existía el mismo grado de competen- 

cia, individual e institucional, y la ar- 

mazón social tradicional que peimi- 

tieron, en la Europa Occidental de la 

posguerra, que la ayuda extranjera se 

infiltrase en su organismo económico 

y fortificara todo el complejo de su 

actividad pública y privada. Los crea- 

dores de la Alianza para el Progreso, 

inspirados por el modelo de la Euro- 

pa Occidental, obraron como si el 

problema de la América Latina fuese 

el de reconstruír una serie de econo- 

mías desarrolladas, y no el de cons- 

truír economías desarrolladas sobre la 

base de las economías poco desarro- 

lladas existentes. Añádase a este error, 

el criterio filosófico de que el socia- 

lismo es la solución, y no puede cau- 

sar gran asombro que el programa sea 

haya estancado. 

Desde luego, se concedió al feró- 

meno del desarrollo insuficiente, un 

reconocimiento nominal: los arquitec- 

tos de la Alianza señalaron la urgen- 

cia de la reforma agraria, de la im- 

positiva y la social; han estado y es- 

tán contra la mala distribución de la 

tierra, contra los aue eluden los im- 

puestos, o no pagan lo suficiente, con- 
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Vinculado desde hace muchos años a la 

América Latina, por su actuación en em- 

presas comerciales y en entidades culturales 

y de fomento de la región, al autor de este 

artículo le han preocupado siempre, los gra- 

ves problemas que afectan a esa zona, (ue 

él vivió ocho años en Brasil. Por eso invi- 

tan a la reflexión las conclusiones a que 

llega aqui sobre el papel de los hombres de 

negocios en la solución de esos problemas 

en colaboración con la Alianza para el Pro- 

greso, si quiere preservarse la libertad. 
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tra el desnivel existente entre ricos y 

pobres, y contra los regímenes no de- 

mocráticos de gobierno. Pero su mis- 

mo lema de reforma es otra prueba 

del error histórico y económico de 

concepto en que se basa la Alianza. 

La reforma entraña una corrección de 

los errores que han causado un des- 

censo de las elevadas normas pre- 

existentes; pero en gran parte de la 

América Latina tales normas no exis- 

tieron nunca, y están todavía por ser 

alcanzadas. 

En el grado en aue la Alianza ha 

reconocido la existencia de esa nece- 

sidad, los métodos con que ha trata- 

do de satisfacerla pecan de simplis- 

tas. En general, ha intentado la orga- 

nización de la infraestructura huma- 

na por intermedio de los gobiernos 

nacionales. Esto podría ser eficaz si 

existiera intercomunicación real en- 

tre gobiernos y pueblos, si los gobier- 

nos se basaran efectivamente en la 

voluntad de los gobernados, si los sis- 

temas constitucionales fueran firmes. 

Pero la verdad es que dichas condi- 

ciones no existen, en general, en la 

América Latina. 

Los hombres de negocios, con su 

vasta multiplicidad de vínculos en to- 

dos los planos y las capas de la vida 

ciudadana, desde la clientela rural has- 

ta los empleados, obreros, banqueros, 

abogados y gobernantes, se encuen- 

tran en una posición única para cun- 

tribuír a la formación de la infraes- 

tructura humana. Piensan en términos 

de individuos y gruvos sociales, y no 

de masas. En sus círculos se piensa 

y obra en forma descentralizada, y 

no con criterio centralista. Por lo ianm- 

to pueden descubrir los individuos ca- 

paces y ayudarlos a desarrollar su 

potencial. Los negociantes son capa- 

ces de reconocer el valor de las pe- 

queñas instituciones, concretas y ope- 

rantes, y ayudarlas a funcionar hien. 

Tienen el instinto y las vinculaciones



adecuadas para favorecer la formación 

de una ciudadanía con todas sus dife- 

rencias y matices, su red infinitamen- 

te compleja de personas, su coarjunto 

Ce asociaciones voluntarias, su distri 

hución y fragmentación de centros de 

poder, su delicado sistema de expre- 

sión de la voluntad. y su mecanismo 

de frenos y equilibrios que crean una 

sociedad progresista y de estabilidad 

automática. 

Lo que pueden hacer los hombres 

de negocios, en la situación que les 

plantea la Alianza para el Progreso, 

es crear en gran medida la estabilidad 

política y social aue necesitan, no so- 

lo los pueblos de la América Latina, 

sino el provio mundo de los negocios, 

para su expansión y prosperidad. En 

el interés general y en el propio, los 

hombres de negocios harían muy bien 

en constituír una economía que prc- 

piciara la libertad, tanto como la br.s- 

queda de mercados y utilidades. Al 

mismo tiempo que hacen inversiones 

en fábricas, equipo y existencias, de- 

ben invertir en progreso y estabilidad 

social. Será muy acertado y a la vez 

muy provechoso para ellos, pensar pri- 

mero como hombres libres, y como 

representantes de la libre empresa 

después. Es un papel nuevo, y por lo 

tanto incómodo para los hombres de 

negocios. Pero tendrán que afrontarlo. 

El mundo de los negocios ha con- 

tado tradicionalmente con una base 

de estabilidad política y social propor- 

cionada por los intelectuales y el cle- 

ro, políticos y militares, y la sociedad 

en general. La fe del siglo XIX en 

la libertad y en la acción individual, 

dio a los representantes de la libre 

empresa carta blanca para la expre- 

sión de su espíritu de empresa. En 

los países democráticos, la sociedad 

llegó hasta ayudar al hombre de ne- 

gocios a salvarse de sus errores: en 

los EE. UU. la política de Teodoro 

Roosevelt, y más tarde la de Fran- 

  

klin D. Roosevelt, contribuyó en dos 

oportunidades distintas a devolverle su 

capacidad de obrar y el respeto de la 

comunidad. Por otra parte, en los paí- 

ses coloniales, los funcionarios prote- 

gian al negociante, y en la América 

Latina, los dictadores a menudo es- 

tablecieron reglas que le permitieran 

trabajar y obtener utilidades. Es, tal 

vez, porque en general se les ha pues- 

to en la mano una relativa estabilidad 

política y social, que los hombres de 

negocios han esperado, en lo que lie- 

va de vida la Alianza para ei Pro- 

greso, que los gcbiernos de sus países 

y el de los Estados Uridos se la pro- 

porcionen, en vez de tratar de crearla 

por sí mismos. 

Pero hoy el mundo de los negocios 

ha perdido sus protectores tradiciona- 

les. En el clima engendrado por el 

comunismo, no resulta elegante --val- 

ga el eufemisrao— para ciertos inte- 

lectuales políticos, militares y hasta 

algunos sacerdotes, ¡prestarle apcyo. 

En la América Latina, si el negocian- 

te no vela por sus intereses, pocos lo ha- 

rán, lo cual significa que debe tratar 

de crear la infraestructura humana, 

la estabilidad social y las instituciones 

democráticas que necesita par vivir 

v prosperar. 

No hay duda de aue el comercio y 

la industria son buenos para esos pai- 

ses, puesto aue suministran empleos 

y mercancias, y crean riquezas y pro- 

greso. Pero hoy tienen que demostrar 

que son también útiles en la esfera 

de lo inmaterial, en los campos del 

gobierno, la administración pública, las 

ideas, la educación, la organización 

cívica y el progreso social. 

Tomando como base la experiencia 

de los hombres de negocios que están 

participando ya en la formación de 

esa infraestructura humana, se podría 

trazar un programa de 10 puntos pa- 

ra toda la comunidad comercial, in- 
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dustrial y bancaria, cue sería más o 

menos el siguiente: 

1. Participación en la actividad po- 

lítica. 

Evidentemente, este es un campo en 

el que solo pueden intervenir los la- 

tinoamericanos, y en donde sus cole- 

gas extranjeros deben abstenerse en 

absoluto. Muchos de los negociantes 

latinoamericanos saben que no pueden 

limitar su participación en política a 

las contribuciones que aporten a las 

campañas electorales, ni a las prome- 

sas de avoyar determinados candidatos, 

puesto que los políticos cuentan con 

otras fuentes de ingresos además de 

esas, y puesto que los votos de los 

hombres de negocios son demasiado 

pocos para ser decisivos. El único prc- 

cedimiento práctico que pueden segui: 

como se ha demostrado en otros con- 

tinentes, es el de participar en la for- 

mulación de los principios y la plata- 

forma que adopte el partido de su nre- 

ferencia, y presentarse como candida- 

tos. Solo así los hombres de negocios 

se pondrán en contacto con la dura 

realidad de la política, y los políticos 

y el público en contacto con las rea- 

lidades del mundo de los negocios. 

2. Participación del gobierno. 

También en este campo pueden ac- 

tuar únicamente los latinoamericanos. 

La administración pública de esos paí- 

ses necesita el concurso de todas las 

personas capaces, y los hombres de 

negocios no deberían negar su apor- 

te. Su participación en el gobierno es 

conveniente tanto si éste favorece a 

los negocios como si su tendencia es 

neutral o contraria a ellos. En el pri- 

mer caso, los negociantes le deben su 

apoyo. Además, tienen que estar dis- 

puestos a tomar parte en los consejos 

de gobierno a fin de asegurar la pro- 

tección y el fomento del bienestar ge- 

neral y no solo del propio. Sea con,o 

fuere, cuando los hombres de ne;¡zo- 
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cios no aceptan los cargos que se les 

ofrecen, corren el riesgo de que ¿stos 

caigan en manos de sus peores criticos. 

3. Participación en la elaboración de 

planes económicos oficiales. 

En mayor o menor grado, todos los 

gobiernos trazan planes económicos, 

y es precisamente ese grado lo que 

señala la diferencia entre las fortias 

de gobierno. Los hombres de negocios 

de la América Latina, tanto naciora- 

les como extranjeros, deben optar en- 

tre que la planificación económica ofi- 

cial se haga sin ellos o con su cola- 

boración. 

4. Colaboración con la Iglesia en la 

reforma social. 

La Iglesia Católica está dedicada, no 

solo en la América Latina, sino en todo 

el mundo, a una gran campaña en fa- 

vor de la reforma social, en gran parte 

inspirada por la encíclica Mater et 

Magistra. Con ese objeto la Iglesia sa- 

le de los templos y trata de implantar 

los principios cristianos en la vida dia- 

ria de la fábrica, la tienda, los trans- 

portes y la granja. Los hombres de 

negocios de la América Latina, nacio- 

nales y extranjeros, harían muy bien en 

cooperar con la Iglesia en la aplicación 

de sus principios sociales a las cuestio- 

nes prácticas que a ellos se les plan- 

tean, a la vez que en comunicar al cle- 

ro sus ideas en cuanto a la aplicación 

de los principios religiosos en la rea- 

lidad cotidiana. 

5. Colaboración con intelectuales y 

dirigentes de la opinión pública. 

En gran parte de la América Lati- 

na, los intelectuales y los hombres de 

negocios están aislados, separados por 

un abismo de recelos mutuos. Es per- 

judicial para unos y otros estar apri- 

sionados en sus respectivos dogmas: la 

carencia de espíritus amplios en am- 

bos lados y la ausencia de un diálogo 

franco y libre, causan tirantez y fal-



ta de entendimiento. Es muy apropia- 

do que los hombres de negocios traten 

de tender un puente sobre ese abismo, 

buscando acercarse a los intelectuales 

para un ¡intercambio de Opiniones. 

También lo es que demuestren inte- 

rés por el desarrollo intelectual de los 

países en que actúan, mediante su 

apoyo a los debates sobre temas de 

interés general, y la donación de li- 

bros necesarios, que no solo susten- 

ten el punto de vista de los comer- 

ciantes, sino que estimulen el libre cur- 

so de las ideas. 

6. Mayor ayuda a los estudiantes. 

Si bien los hombres de negocios, la- 

tinoamericanos y extranjeros, han rea- 

lizado una labor meritoria de apoyo 

a las instituciones de enseñanza  su- 

perior y a los estudiantes, su alcance 

ha sido tal vez limitado. Los hombres 

de negocios se han interesado primor- 

dialmente por fomentar el desarrollo 

de los conocimientos y el adelanto de 

los estudiantes que luego pudieran ser 

útiles al mundo de los negocios. Es 

decir, han ayudado considerablemente 

a formar el futuro personal adminis- 

trativo dirigente para sus propias em- 

presas. Lo que no han hecho en es- 

cala suficiente es suministrar becas y 

facilidades para el estudio de carreras 

relacionadas con el gobierno, la Igle- 

sia, la política, las artes y las letras. 

7. Colaboración con el movimiento 

sindical libre. 

En honor a la justicia, hay que se- 

ñalar que la Alianza para el Progre- 

so ha cumplido una labor excelente 

al ayudar, por intermedio de los sin- 

dicatos norteamericanos, a la forma- 

ción de dirigentes obreros libres en 

toda la América Latina. El Instituto 

Norteamericano de Desarrollo de los 

Sindicatos Libres, establecido en Wash- 

ington, que dirige esos programas edu- 

cativos, ha recibido también la ayuda 

incondicional de fundaciones y hom- 

  

bres de negocios que reconocen que el 

obrero libre y la empresa libre son 

colaboradores naturales. Pero la for- 

mación de dirigentes obreros libres, 

educados para organizar, tiene una in- 

fluencia limitada. Los nuevos dirigen- 

tes deben, además, demostrar a la ma- 

sa obrera que pueden hacer más por 

su progreso que los demagogos. Es 

esencial que los hombres de negocios 

apoyen al movimiento obrero libre de 

la América Latina. 

8. Estímulo a las asociaciones cívi- 

cas femeninas. 

También se debe reconocer que la 

Alianza para el Progreso está contri- 

buyendo a la formación de dirigentes 

cívicos femeninos en la América La- 

tina por intermedio de la Liga Nor- 

teamericana de Mujeres Votantes. Las 

mujeres, que comparten cada día más 

las responsabilidades cívicas, tienen 

gran poder para promover la estabili- 

zación de los asuntos nacionales. De 

criterio político moderado por natura- 

leza, se preocupan profundamente por 

la justicia social y un futuro mejor 

para sus hijos. Las dirigentes políti- 

cas femeninas pueden impartir orden 

y Orientación a buena parte de la po- 

blación de la América Latina. Es pre- 

ciso que los hombres de negocios les 

den el mayor estimulo posible, pro- 

porcionandoles apoyo financiero sin 

condiciones, donde sea necesario. 

9. Mejoramiento de los barrios po- 

bres y de la vida rural. 

Los pobres de las zonas urbanas y 

rurales de la América Latina pueden 

convertirse en una masa abandonada 

y explotable por los demagogos sin es- 

crúpulos, o bien recibir ayuda para 

organizarse y valerse por sí misma y 

progresar. Una valiosisima infraestruc- 

tura humana puede surgir de las filas 

de la población pobre mediante el 

sistema ahora llamado de fomento de 

la comunidad; y los hombres de ne- 
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gocios están en condiciones de desem- 

peñar un papel de incalculable im- 

portancia en este plan. Ya están ha- 

ciendo grandes aportes en tal sentido 

en Venezuela, Colombia, Perú, Chi- 

le y otros países, pero se necesita 

mucho más. Fundamentalmente, pue- 

den fomentar el progreso de la comu- 

nidad si apoyan a las instituciones que 

educan a los dirigentes de los barrios 

pobres y de las aldeas en la técnica 

de organizar a los vecinos para llevar 

a cabo planes de mutuo beneficio. Una 

vez que esos dirigentes, debidamente 

preparados, han organizado a sus con- 

ciudadanos para la ejecución de algún 

proyecto útil —ya sea la construcción 

de una escuela, de un camino o de 

un centro comunal— piden a los hom- 

bres de negocios que donen los ma- 

teriales necesarios para la construc- 

ción, mientras la población urbana o 

rural proporciona la mano de obra. 

Además de representar beneficios eco- 

nómicos para los pobres, este procedi- 

miento favorece la comunicación y el 

entendimiento entre aquellos y los 

más pudientes. Y más importante aún, 

constituye una prueba positiva de que 

en los métodos democráticos de ayu- 

da propia, y no en la agitación, esté 

el camino del progreso para el pueblo. 

10. Colaboración de los militares en 

el progreso social. 

Hay en la América Latina una nue- 

va promoción de militares hondamen- 

te interesada por el progreso y la re- 

forma de la estructura social. Los je- 

fes militares de estas ideas ponen sus 

tropas a trabajar junto con los cam- 

pesinos en los proyectos de desarrollo 

de la comunidad, y se preocupan por 

encontrar la forma de lograr que la 

administración pública sea más efi- 

ciente, y el desarrollo económico más 

rápido. Es, por lo tanto, muy apropia- 

do que los hombres de negocios pon- 
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gan su experiencia a disposición de 

los militares sinceros sin partidismo. 

En suma, los hombres de negocios 

de la América Latina pueden dar una 

nueva orientación a la Alianza para el 

Progreso y hacer que contribuya a la 

formarión de la infraestructura hu- 

mana necesaria, estimulando el desa- 

rrollo de las aptitudes existentes en 

todas las clases y sectores de la so- 

ciedad, y aportando al mismo tiempo 

a la obra su propia capacidad. Esto su- 

pera a los programas llamados “de 

pueblo a pueblo”, pues es una colabo- 

ración de hombre a hombre. Es un mo- 

do de aumentar y multiplicar las apti- 

tudes de grandes y chicos, y crear así 

una estabilidad en la que, no solamen- 

te los hombres de negocios, sino la 

América Latina entera pueden cum- 

plir sus vastas y esenciales promesas. 

Este programa de 10 puntos no 

constituye un lujo ni un “esquema op- 

tativo” de métodos comerciales mo- 

dernos para la América Latina. Es 

simplemente una necesidad que los 

hombres de negocios realicen una fun- 

ción mucho mayor en la estabilidad 

social y en el progreso. La misión pri- 

mordial que corresponde hoy en la 

América Latina a los hombres de ne- 

gocios inteligentes, es la de crear el 

clima humano, social y político, en que 

ellos y sus actividades puedan pros- 

perar. El hombre de negocios que no 

enfrente estos problemas de ambiente, 

puede muy bien olvidarse igualmente 

de la producción, la distribución y las 

ventas, puesto que tendrá grandes 

probabilidades de que el ambiente lo 

elimine a él. Sin embargo, el que 

acepte resueltamente su responsabili- 

dad tendrá la trivle satisfacción de ver 

a su país, a su clientela y a su pres- 

tigio personal prosperar y crear ca- 
da dia más al amparo de la libertad.


